
26 Revista Para el Aula – IDEA - Edición Nº 36 (2020)

Construyendo  
una nueva educación
Por Isabel Merino
(imerino@usfq.edu.ec)
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Han pasado varios meses en 
los que hemos aprendido 

mucho, intentando, probando y 
equivocándonos. Desarrollamos 
nuevas destrezas, ya no tenemos 
miedo a la tecnología, somos ex-
pertos en video y entendimos 
cómo se leen las emociones a tra-
vés de una pantalla. Pero, y ahora, 
¿qué viene? ¿Cómo debemos ver 
la educación a partir de este mo-
mento?
 
El contexto nos llama a que mire-
mos más allá. Un virus que ame-
nazó nuestra salud y que se insta-
ló para modificar nuestras rutinas, 
nos invita a reflexionar sobre lo 
esencial. Pensemos en lo que po-
demos esperar de un proceso tan 
dinámico y enriquecedor como es 
la enseñanza. 

Al pasar por nuevas experiencias 
adquirimos sin duda una visión 
diferente. Es por esto que hemos 
querido conversar con algunos 
actores de la comunidad educati-
va sobre las lecciones aprendidas. 
Nos acompañan en este espa-
cio: Ana Cristina Hidalgo (Chief 
Education Officer de ReinventED 
Schools), María Fernanda Crespo 
(Subsecretaria de Fundamentos 
Educativos) y Juan Samaniego 
(Director Ejecutivo de DYA), tres 
actores educativos que le apues-
tan a una visión diferente.

Ana Cristina considera que el con-
finamiento nos ha demostrado 
que los contenidos se encuentran 
en internet, en libros o en guías 
pedagógicas del Mineduc. Lo que 
NO se encuentra ahí es el trato 
amoroso, la explicación persona-

lizada o la retroalimentación del 
profesor, ni la guía, el apoyo, la 
protección y el buen humor de los 
compañeros. 

Visualiza una educación que prio-
rice las habilidades de los niños 
y los jóvenes para relacionarse 
unos con otros, para negociar, 
argumentar, persuadir, resolver 
problemas y gestionar sus vidas: 
habilidades que no están en el cu-
rrículum ni en los libros, sino que 
se manifiestan en las interaccio-
nes diarias, en ese compartir con 
el otro.  

Por otro lado, María Fernanda 
Crespo enfatiza en la oportunidad 
que han tenido algunos padres de 
involucrarse más en el quehacer 
diario de sus hijos, lo que ha per-
mitido que puedan tener una par-
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ticipación más directa en el pro-
ceso de aprendizaje. Numerosas 
familias se han visto incluso ante 
la necesidad o el deseo de cono-
cer metodologías y sistemas esco-
lares que tal vez antes no habrían 
considerado (se refi ere al homes-
chooling, al tutor en casa, a gru-
pos de aprendizaje remotos, en-
tre otros). Se trata de un aspecto 
clave que puntualiza el hecho de 
tener que adoptar metodologías 
más fl exibles que atiendan los 
diversos requerimientos y condi-
ciones de los estudiantes y de sus 
familias. 

Lo cual, a su vez, lleva a que los 
padres de familia estemos más 
inmersos en este proceso, y que 
dejemos de delegar nuestra res-
ponsabilidad a una institución 
educativa. Sabremos, con mayor 
certeza, qué es esencial para la 
educación de nuestros hijos. 

Para Ana Cristina, padres y ma-
dres somos quienes mejor cono-
cemos a nuestros hijos, sus ta-
lentos y necesidades. Así, “hacer 
equipo” con el profesor resulta 
de lo más conveniente. Como pa-
dres, estamos llamados a orientar 
a los chicos hacia el aprendiza-
je, acompañarlos, cuestionarlos, 
empujarlos a ir más allá y, sobre 
todo, a que sepan relacionar lo 
aprendido con su vida cotidiana. 
Pero, al mismo tiempo, a tener 
claridad sobre el qué y el para qué 
de su experiencia educativa en 
todos sus aspectos, así como una 
comunicación constante con los 
maestros.   

En una visión más amplia de la 
comunidad educativa, el papel 
de líderes educativos y docentes 
juega también un lugar prepon-
derante para tomar acciones en 
la enseñanza más allá de las au-
las. Juan Samaniego describe esta 
situación: “El sistema educativo 
funciona básicamente por las ló-
gicas de la norma, la estructura y 
la autoridad. Casi, casi se hace lo 
que se dispone. La realidad mues-
tra que la famosa adecuación cu-
rricular que debe o debería hacer 

un maestro termina por sucumbir 
en el imperio de los lineamientos 
y de los instructivos. 

El rol de los líderes educativos 
de la escuela no es un tema que 
se resuelve desde el deber ser. 
Es necesario que las estructuras 
de gestión de la educación sean 
removidas y dotadas de mayor 
articulación con sus propios te-
rritorios (población, actores, go-
biernos locales, organizaciones 
sociales) y no únicamente con la 
estructura propia ministerial. El 
líder educativo de una escuela re-
quiere de autonomía decisional 
para alentar una convivencia po-
sitiva que garantice los aprendiza-
jes de los niños y adolescentes en 
el nuevo contexto, más allá de las 
aulas”. 

Por su parte, Ana Cristina Hidal-
go, de ReinventEd señala que “la 
pandemia ha evidenciado que 
la escuela y el colegio son mu-
cho más que espacios donde los 
niños y jóvenes van a aprender. 
Nos ha demostrado la importan-
cia de estos espacios como luga-
res de encuentro, de cuidado, de 
nutrición física y emocional”. Ella 
visualiza un escenario educativo 
post-covid, en el que la sociedad 
comprenda la importancia de 
estos espacios, los adecúe y los 
valore como tales. Espacios don-
de, en lugar de primar el patio 
de cemento, se instalen bancas y 
mesas de colaboración, diálogo y 
construcción comunitaria; donde 
mamás y papás sean bienveni-
dos a colaborar en el escenario de 
aprendizaje de sus hijos y sean ac-
tores en su comunidad; donde ni-
ños y niñas se encuentren, no solo 
para actividades académicas, sino 
para actividades deportivas, artís-
ticas, comunitarias y de esparci-
miento, en mucho mayor medida 
de lo que sucedía antes. 

María Fernanda también com-
parte su mensaje con nosotros: 
“Esta experiencia nos deja varios 
mensajes. Sin duda uno de los 
más poderosos es que la capaci-
dad de resiliencia es la que deter-

minará nuestro éxito en el futuro. 
Debemos poder adaptarnos a las 
circunstancias inciertas y tener 
la capacidad de innovar. Esto 
hace que sea muy evidente para 
los educadores la importancia de 
desarrollar habilidades blandas 
en nuestros estudiantes: habili-
dades que les permitan leer las si-
tuaciones y adaptarse de manera 
efi caz; habilidades de comunica-
ción para expresarse, pero tam-
bién para escuchar las ideas del 
otro y valorarlas; habilidades que 
les permitan poner en práctica 
su empatía, su solidaridad. Por-
que, de hecho, debemos preparar 
a nuestros estudiantes para un 
mundo en el que lo único cierto 
es la incertidumbre”.

Agradecemos el tiempo y las ex-
periencias de Juan, Ana Cristina y 
María Fernanda.

Al proyectar una educación dife-
rente, una multitud de mensajes 
e inquietudes quedan revolotean-
do en nuestra mente. Lo que sí 
es cierto es que depende de cada 
uno de nosotros cambiar la edu-
cación. 

 Y tú, ¿estás listo para el cambio?

#elcambiolohagoyo
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